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El resumen del mes de junio comienza con el flash del PMI compuesto de la zona del euro en junio, 

que sigue su escalada de optimismo hasta el 59,2, su valor más elevado de los últimos quince años. 

Hay que destacar que este indicador suele tener movimientos lentos de un mes a otro, pero en tan 

solo cuatro meses ha pasado de estar en la zona de contracción, es decir, por debajo de 50, a alcanzar 

una posición de máximo relativo. Claramente, es consecuencia de la campaña de vacunación masiva, 

que ha devuelto el optimismo a las empresas, tanto a las manufacturas como a las de servicios. 

Una de las noticias económicas más relevantes publicadas este mes ha pasado bastante desapercibi-

da en los medios de comunicación. Se trata de la estructura de salarios que ha publicado el INE y que 

se refiere al año 2019. Hay un aspecto de esa estadística que merece resaltar en esta breve nota: ese 

año, la brecha salarial se redujo. Efectivamente, la diferencia entre el sueldo medio de un hombre y el 

de una mujer ha pasado de los 7.200 euros en 2018 a los 6.300 de 2019. De hecho, es la menor 

diferencia que se haya registrado desde 2008, año de inicio de esta estadística. Probablemente habrá 

más de una razón para ello, pero da la impresión de que ese recorte de la brecha salarial es conse-

cuencia directa del fuerte aumento del salario mínimo interprofesional (SMI) que se acordó ese año, 

desde los 735,90 euros a los 900,00 euros al mes. Esta subida ha beneficiado especialmente a las mu-

jeres y eso se nota en las cifras de la estadística. Otro dato significativo ligado al anterior es que el per-

centil 10, es decir, el 10% de las personas asalariadas con menor salario, no llega a cobrar los 12.600 

euros que corresponden al SMI anual. 

Sobre la coyuntura vasca, señalamos que se ha actualizado el escenario macroeconómico del periodo 

2021-2022 y que, si bien no hay cambios en las cifras globales de crecimiento, hay algunas variaciones 

en su composición. Así, el PIB vasco aumentará un 6,7% este año y un 5,7% el próximo, pero en el es-

cenario actual, la demanda interna es algo más fuerte gracias a un mayor dinamismo del consumo 

privado. Además, la industria y la construcción conseguirán este año un incremento mayor al inicial-

mente previsto, que se compensa con una reactivación menor de los servicios.     

Son interesantes las cifras de negocio de la industria y los servicios del mes de abril que ha publicado 

el INE. Ambas han tenido un incremento interanual inusualmente elevado, al compararse con el mes 

de abril de 2020, que fue de poca actividad. Por eso resulta relevante hacer la comparación con abril 

de 2019, y en ese enfrentamiento resulta vencedor el pasado frente a la actualidad. Ninguno de los 

dos sectores principales ha conseguido recuperar los valores previos a la pandemia. En contra 

de lo que se podría pensar, son los servicios los que están más cerca de lograrlo. 

Es de sobra conocido que las actividades relacionadas con el turismo han salido muy perjudicadas por 

las restricciones a la movilidad. A pesar de que estas medidas se están suavizando y de que el sector 

se recupera, hay que tener en cuenta que se parte de niveles muy bajos. En el caso de las pernoctacio-

nes en establecimientos hoteleros de mayo, se ha pasado de las 30.000 noches de 2020 a las 209.000 

de 2021. Sin embargo, la cifra de 2019 fue de 574.000 pernoctaciones. Por tanto, la recuperación de 

este sector es de poco más de un tercio de lo que era habitual antes de la pandemia.  

Recuperación sí, pero todavía parcial 
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